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AURORA EXTRAORDINARIA 

HAVANA^Í Miércoles 8 de Marzo de 1809. 

E S P A Ñ A . 
Sevilla 27 de Enero. El día 30 de Diciembre 

falleció en esta ciudad, á los 81 años y a meses de 
edad, Ы Serenísimo Señor D. Josef IMoñino, Conde de 
FloridabJanca, Presidente de Ja Junta Suprema Guber
nativa del Reynoj Decano del Consejo de Estado de 
S. M., Caballero de la Insigne Orden del Toyson de 
oro, y Gran-Cruz de Ja Real y Distinguida de Carlos 
III. &c. &c. El estudio y el exereicio de Ja jurispru
dencia, en que manifestó su talento y exquisita eris-
dicion, le abrieron Ja carrera á Jos empJeos públicos, ~ 
y á la merecida fama que cl acierto y el desempeño 
de ellos le adquirieron. Negocios de mucha gravedad , 
cargaron sobre sus hombros por Ja justa confianza que 
tenia el Gobierno en su prudencia, zelo, y penetra- • 
cien. La plaza de Fiscal de S. M. en el Consejo* 
Real acabó de confirmar à Ja nación el alto concep
to que anunciaban la rectitud. Ja entereza, y Jos pro
fundos conocimientos del magistrado. Su nombre, acom
pañado cada dia de nuevos méritos, ganados en de
licados encargos de la corona, le sacó de los estre
chos limites del tribunal, y le conduxo por sabia» 

election de Carlos l í l à Ja Corte de Roma en calidad 
^ e su Ministro Plenipotenciario, para tratar y con-

-^^ulr negocios de no menos importancia y delicadeza, 
e?i los quales mostró quanto alcanzan las prendas del 
ánimo y del entendimientü en las negociaciones •)ara 

Ta. B E Rf 1 R Z # . 
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s 
rtriunfar de los obstáculos, y conciliar los intereses de 

' J a s partes. En Roma dexó, y aki permanecerá indelebki^ 
^Tla memoria de su nombre y de su polit'ca. De allí le | 

"llamó el Rey cercf de su persona con ià destino de su 
primer Secretario de Estado. L o q u e l e deben Jas artes, 
las buenos estudios, las ciencias, la imftistria, los sabios, 

^ y todos los ramos de la pública felicidad durante su 
ministerio, merece una larga y particular liistori-; y baste 
decir en su eljgio, que veinte años de negligencia, 
desorden, y tiranía antinacional nn pudieron destruir 
del todo Jo que habia edificado su benéfica maTio. La 
envidia del hombre que de favorito subió á déspota, Je 
alexó de su vista y de Ja Corte, no como á un rivaJ, sino 
cómo á un facineroso: y Moñino manifestó entonces que i 
la sabiduría no Ja desampara Ja fortaleza. Retirado, mas 
no olvidado de los buenos, vivia el Conde, ha-̂ ta que la 
neceiidad de la monarquía, y una especie de aclamación 
nacional le llamaron à Aranjuez para arreglar la Supre
ma [unta Central, de la qual fué elegido Piesidente. Tan 
sene.ilo y modesto en esta elevación, como en su soledad 

• pasada, dedicó sus desvelos, su zelo y patriotismo, que 
no pudo extinguir el peso de sus años, á consolidar la 

. ^presentación nacional que debe salvar la patria de 
la invasion del tirano, y de los efectos de la anirqu'a, 
mas poderosos y tembles que sus armas. Trasladada 
la" Junta Suprema á Sevilla, Ja muerte le Jlamó con 
mvy corto pJ.izo, para qiic tuviese en esta ciudad >u 
sepulcro, y quedase en ella la memoria de los tiernos 
sentimientos con que se despidió de su afligida pat<^, 
de sus conciudadanos y del engañoso mundo. ^ 

El Rey nuestro S-ñor D. Fernando VII. y en su re-
al nombre la Junta Suprema Gubernavetiva del R e y n o ^ ^ 
en coiyííderacion à los dilatados y extraordinarios méritos 
y seracios dvl Ser¿aisimo Señor Cuuds^e Fioridabkaca, 
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y á su alta y gloíiósa dignidad de Presidente de la tíí\sh 
^^a; y para dar á la posteridad una prueba del aprecio quti 
hace S. M. de los vasallos que sir̂ ên dignamente, y en' 
quienes se diki^guen muestras tan convincentes de amor á 
su Real persona, sobresaliendc^ notoriamente sus talentos, 
esmero, y zelo' en aplicarlos al bien y felicidad de la 
monarquía, y un verdadero patriotismo, qual ha acre
ditado en el momento mas critico en que le ha necesi
tado S. M., la religión, y la patria, sacrificando poly 
estos objetos los líltimos días de vida que le quedaban; 
ha venido en conceder á su heredero en el titulo de 
Floridablanca, para sí y sus legítimos sucesorei?, Giande-
¿a de España, libre de les derechos de lanzas y media 
anata. {Gazeta del Gobierno qu« se fubUcaen Sevilla.)' 

Noticias de Zaragoza , con la carta del Mariscal dsl Tmpe-i& 
francés Moncey, intimando la rendición de dicha ciudady la 
respuesta de SH Capitán General el Excmo. Sr. D. Josef de 
Palafox. 

E l día • ! al amanecer se presentaron las colunas enemigas 
4rnronando las alturas que dominan el monte Torrero y batería 
de Buenavista, al mismo tiempo que por el Barranco de la Muerte-
y Cartuja de la Concepc ión , por nuestra izjuierda, venían ata-A 
cando dos fuertes coiunas de infantería y caballería; -pero por el 
puente de la M u e l a , que es nuestra derecha, atacaron á v iva 
fuerza la Caía Blanca, y lograron ocuparla. Flanqueada de este 
modo la batería de Bucnavista, donde una granada enemiga vo^ 
ló el repuesto de pólvora, sé retiró la artillería á tomar otra 
posición, y se p?gó fuego al puente de América ya preparado 
con barrenos y hornill >s, y este accidente contuvo la caballería* 
fran'^sa á perseguir la retirada, que pudo hacer hasta encerrar 
se toJa nucstra tropa en ei reducto del Pilar sito en la cabeza 

l í í e l puente de la Huerba, dando poco lugar ios enemigos á 
"%||^pararse, aunque luego que 83 aproximaron a' sus fuego^ fue'-

ron rechazndos, sin causar esta retirada desorden ni conÜDsion 
aJgítiía ea lo» nuesireii^-pori^ue tddóS ios militares expertos e»-
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•ufaban persuadidos de qae el punto de Tor-ero n« era sostenf-
J i j e coptra las superiores fuerzas del enemigo. 

^1 Al mismo tiempo, y á eso de medio dia, se presentaron cer-
' cando el Arrabal por la fotra ^arte del rio siete colunas enemigas 

ie ínñintería, con bastante caballería, y un t r A considerable de 
irtillería. Атгпага'гоп sus gu-?rillas haciendo f^ego á las nuestras 

/ fué empeñándose por ní#meiitos en te'rminos de comenzar el ataqi. •. * 

Nuestro Capitan General nombró al Brigadier D . J o s e f Manso, 
Capitan de Reales Guardias Españolas, para encargarse de este im 
portantísimo punto: y con tanto acierto, valor y conocimiento dis
tribuyó sus fuerzas que sostuvo por espacio da mas de cinco 
horas el fuego vivísimo del enemigo. E l Coronel de artillería D . 
Manuel Velase» dirigió con tanto tino sus fuegos, que hacia andar 
las tres baterías atacadas tan terriblemente, que parecía un fuego 
inferna!. Cedió un poco el enemigo, después de tener destroza
das sus colnuas, y dio Ingar à un segundo ataque con su cuerpo de 
reserva que tuvo en observación durante todo el fuego, y cargó con 
tanto ímpetu , que no hay idea para explicarlo: sin embargo solo l o 
gró desordenar algún tanto nuestra tropa, lo que no debe parecer 
extraño en gente visoña, á vista de un fuego tan extrac>rdinar¡o, 
y los terribles efectos de los granadas enemigas; pero nuestro 
General, acompañado, del Teniente General D . Juan Ü-Nci l ly y 
del Marisca! de Campo D , Fel ipe Sant-Marc, se metió entre ellas 
сон el sable en la mano, y usando de toda su energía, valor j 
severidad tan precisa en aqeel caso, logró poner el orden que dio 
R Victoria. Esta fué completa; el enemigo perdió lo mejor de 
8U fuerza, fué destrozado enteramente y dispersado, dcxando á 
los muros y delante de las baterías mas de quatro mil muer
tos y otros tantos heridos, entre ellos los granaderos, que se ba
tieron con el mayor denuedo. Pero al español ¿quien Je vence? 
N o será el valor, pues en esto nadie le gana; á no ser la intriga 
ó la traición, no conoce arma superior á las suya?. Así sucedió: 
el campo cubierto de cadáveres franceses proporcionó à nuesjfíbs 
soldados y paysanos valerosos un botín considerable, recogiendo 
los robos que llevaban en sus mochilas, sus sables, sus fusiles, y 
el triunfo mas honroso de la guerra, la humillación de Jos que vu-^r 
nian deii Norte 

Es te suceso tan lisonjero para esta valiente ciudad, la ha-

, ' i' • 
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- • * • s 
»e Impenetrable, y yodria ser vencida ?oIo quando no queda'ran 

•tyazis que la sojtuvieraa; pero existiendo sv.i vcciaos y ia tro
pa que la defiende, cada pecho es un fuerte, cada casa un cas
tillo, y cada batería un testimonio del arte? del talento y dei valor. 

Se han señalado en esta gloriosa acción el Mariscal de Cam
po D . J o s e f de M-nso en la soborlfia defensa del punto á que 
se debe no haberse perdido la plaza. digno Comandante go-^ 
bernó con el mayor acierto la acción mas viva y bien llevada que 
se ha visto, en la que exercitó noblemente ios dos empleos ds 
caudillo y de soldado: el Comandante General de las baterías el 
Brigadier Don Manuel de Velasco, el qual añadió nuevos cré
ditos á d a gran fama y renombre de peritísimo soldado y arti
llero que adquirió en la defensa de Valencia; y los demás cuer
pos, con particularidad el batallón de Reales Guardias Walonas, 
cuyo Comandante el Coronel D . Luis de Garro se portó con 
micha bizarría, con lo qué, y el valor de los Walones, é igual
mente el cuerpo de Voluntarios de Huesca, que hizo mucho ho
nor á su Coronel D . Felipe Perena, fueron rechazados ios gra
naderos imperiales. Los Suizos que ocupaban la casa ó torre 
del Arzobispo, padecieron njucho en la gloriosa defensa que hi« 
ciéron al mando de su Teniente Coronel D . Adriano Val ter , que 
se creyó muerto , habiendo quedado este re^'imiento con solof 
trescientos hombres. E l regimiento de caballería de Fernando 7", • 
perdió á su Coronel D . Adriano Cardón, de un balazo: tu 7"e-
nient» Coronel D . Josef Torriani contuso; y su primer Capitan4 
D. Juan Dufours , atravesado un muslo de una bala: dos oficia- ' " ^ 
les de artillería y algunos artilleros mtertos, pero con la satis
facción de haber hecho su mayor defensa con la metralla sin 
perder un tiro. Estas gloriosas almas han ido á recibir mayores 
lauros en la posteridad, al paso que todo el resto del exército 
y habitantes se han llenado de ardimiento y de verdadera gloria. 

Este dia merece registrarse entre los mas famosos de lai • 
prospí^idades españolas, en que lo mas esforzado y terrible del 
exército francés se ha estrellado contra un puñado de pa i sano 

tropa vísoña. 
E l I I del corriente, en seguida de la toma de Torrero, ba-

xariin los enemigos con toda intrepidez hasta el tiro de fusil en 
toda su circunferencia î e la fortaleza de S. Josef, cuya defensa 
está enconieadada al bizarro Coroo#l D. Mariano de Kenovales. 

( 

xarfci 
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D R o m p i e r o n e l fu;go c o n t r a ella c o n r » e n n f i m e r o de 800 I iom» 

rmbi'ís; p a r o l a g u a r n i c i ó n c o n e l c o n t i n u o f u e g o d e a r t i l l e r í a j 
« • ^ f ü s l i e n ' c i , los p u s o en fuga i n m e d i a t a m e n t e h a c i a T o r r e r o , e n c u -

I y a a c c i ó n s u f r i e r o n bastante* d a ñ o sus t r o p a s , h a b i e n d o t e n i d o d « 

n u e s t r a p a r t e u n C a p i t á n y c i n c o S o l d a d o s h i p i d o s . 

K l 22 m a n d ó d i c h o C o m í n d a n t e q u e s a l i e s e n 150 h o m b r e s 

*áe g u e r r i l l a : l e s s o s t u v i e r o n un v i v o f u e g o p o r e s p a c i o d e c i n c o J 

. h o r a s : les q u i t a r o n u n i e x c e l e n t e m u í a , u n p e l l e j í d e a g u a r d i e n - 1 

í e , y t r e s fus i l e s : e l e n e m i g o t u v o d e 7 á 8 m u e r t o s , y b a s - ^ 

t a n t e s h o r i d o s , c o n l o q u e h u b o d e a b a n d o n a r los p u n t o s q u e 

o c u p a b a . L a p é r d i d a d e n u e s t r a p a r t e f u é d e un s o l d a d o m u e r 

t o y 6 h e r i d o s . ^ 

i á l 33 se e n t a b l ó i g u a l g u e r r i l l a c o n la r e f e r i d a g u a r n i c i ó n 

q u e s e c o m p o n e d e l r e g i m i e n t o d e C a z a d o r e s d e O r i h u e l a , y 

(^tZxÁüTes d e V a l e n c i a : los d e s a l o j a r o n d e a l g u n a t o r r e s y- t a p i a s 

q u e o c u p a b a n , d i e r o n f u e g o á l a s c a s a s y d e r r i b a r 9 n l a s t a p i a s 

c o r t a n d o a l m i s m o t i e m p o m a s d e 800 o l i v o s q u e I04 c u b r í a n , 

h a b i é n d o l e s m u e r t o a l m i s m o t i e m p o ua c a b a l l o c o n su g i n e t e „ 

y o t r o s d o s m a s 

E l 24 q u e r i e n d o c o n t i n u a r l o s c o r t e s d e los o l i v a r e s que 
l o s e n c u b r e n e n e s t a s i n m e d i a c i o n e s , se h i z o i n d i s p e n s a b l e e n i r 
p r e n d e r l e s n u e v a s g u e r r i l l a s c o n la r e f e r i d a g u a r n i c i ó n , y V a -
í u a t a r i o í d e l s e g u n d o b a t a l l ó n l i g e r o d e A r a g ó n : r i e n d o la ac
c i ó n e m p e ñ a d a r e f a r z a r o n los e n e m i g o s c o n d o s c o l u n a s sus graneles 
g a a r d . a s , en t é r m i n o s qu« d u r ó el fuego de u n a y o t r a p a r t e desde la u n a ' 
d e la t a r d e h,3Sta las o r a c i o n e s , sos ten idos los n u e s t i o s p o r la a r t i l l e r í a 

TOe d icha fo r ta leza al n u n d o del T í n i c n t e C o r o n e l D. J o s e f R u i z de A l c a 
lá ; en c u y a a c c i ó n p e r d i m o s al T e n i e n t e C o r o n e l del refer ido ba ta l lón do 
V o l u n t a r i o s D , N i c >las M a l d o n a d o , h e r i d o un Alférez del m i s m o , u n o 
m u e r t o de los de es ta g u a r n i c i ó n , y nneve h e r i d o s : h a b i e n d o sufr ido e i 
e o e m i g o en e s t a acción e n t r e m u e r t o s y h e r i d o s , s e g ú n s e v i o , p a i a d o » 

t r e i n t a . 

E n las refer idas a c c i o n e s a c r e d i t a r o n su v a l o r y b i í a r r í a los Oficialc» ' 
^qu« las m a n d a r o n , y son los C a p . D . I g n a c i o G u m i e l , D . J o s e f B a l a £ u e r 
y ü . F e r n a n d o S o l e r . L o s T e n i e n t . D . IVIanuel J u á r e z , D . J u s t o H ^ a a -
dez, D . R a m ó n V e l a s c o , D . J u a n P a c h e c o , y D . J u a n M a t e o P l a z a , qu« 
l o e j de la c o m p a ñ í a sue l t a de D a r o c a , y el S u b t e n i e n t e D . A n t o n i o G u - ^ ^ . ^ 
mie l : e n t r e los so ldados se d i s t i n g u i e r o n !VI;Hnuel P e r t u z a L ó p e z j L V I a t e ^ . ' 4 
J u a n y Joi8f A p a r i c i o . = E x m o . Señor zz M a r i a n o de R e n o v a l e s . ^ 

T6di>s los Ü á c i a l e s , S o l d a d o s y p a y s a n o s q u e se h a u d i s t i n g u i d o e a 
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loa del mérito qué hubiere f t l ' 

1 é Imper ia l Cii idad de Z a r a - -1 

e-*? • - ' - 'Vie reciot i seráif p r emiados á p r o p o r c i ó n 
I r ^ n t r a i d o , p:)r nnes t ro C.ipitanr G e n e r a l . 

Se p reparan nuevas g lor ias á esta. A u t i s t a é Imper ia l 
g o z a , pues los enemigos s iempre tenaces en su p r t ^ o s i t o , n o emi t i r án d 1¡-
gei ic ia , lii med io a l g u n o p a r a i nco raoda r l a j pero e spe ramos en Di »3 nUf i- . 
t r o S e ñ o r , en Mar i a San iss ima del í - ' i larmuestra a m a d a ¡Yladre y P a t r o n a ^ ' 
y e-ii la just is iraa causa que de fendemos , da rá ^ i p u l s o á nues t ros b r e a o s , 
y consegu i r á g l o r i a i n m o r t a l e te exé rc i t o de r e s e r v a , e l p r i m e r o por- ' 
j u suer te en todos los cc/Kibates, y va l iente vec inda r io . 

L l 21 se p resen tó á las once de la m a ñ a n a en el r e d u c t o del 
P i l a r u n Oficial de la C e n d a r m e r í n , c o m o P a r l a m e n t a r i o : se ha l l aba 
Diestro Ge n e ra l r e c o r r i e n d o las b a t e r í a s , y j u s t a m e n t e en é l r ec ib ió 
los pl e g o ^ y al ve r que M a d r i d hab ía c a p i t u l a d o , d ixo : Es falso. 
El vdor di los que se acreditaron el dia 2 de Mayo no tiene exemplo: ó 
I. iw'i intriga y fié Vindida la Capital, 6 se defitnde. L u e g o q u e l e y ó el 
p l i ego , m a n d o l l eva r v e n d a d a s los ojos c o m o es t aba al oficial p a r l a m e n t a r i o 
al C u e r p o de G u a r d i a has ta r e c o g e r la r e spues ta por escr i to ; p e r o de pala
b r a d ixo el G e n e r a l :/Vo sé capitular: no s¿ rtndirme: después de mué 
to hablaremos de eso. 

L a c a r t a de l Mar i s ca l M o n c e y es c o m o s i g u e , t r a d u c i d a del i d ioma 
f rancés . 
Carta del Mariscal Moncey al Excmo. Sr. Capitan General de Jas 

tropas españolas, y á los Magistrados de la ciudad de Zaragoza, 

SEÑORES: • 

L a c iudad de Z a r a g o z a se ha l l a s i t iada p o r t o d a s p a r t e s , y no t i e n e ' 
y a c o m u n i c a c i ó n a l g u n a . P o r t a n t o p o d e m o s emplear c o n t r a la p l aza 4^ 
t o d o s los medios d« t les t ruccion q u e permi te el d e r e c h o de la g u e r r a . ^Л» 
S o b r a d a sangre se ha d e r r a m a d o , y h a r t o s males nos c e r c a n y c o m b a t e n . 
L a qu in t a d ivis ion del g rande e s e r c i t o á las orde., es del S e ñ o r M a r i s c a l 
M o r t i e r , D u q u e de T r e v i s o , y la q u e y o m a n d o , a m e n a z a n los m u r o j . 
L a Vil la de Madr id h a c a p i t u l a d o , y de este m o d o se h a p r e s e r v a d o d« 
los infor tunios que le hub i e r a a c a r r e a d o una res is tencia mas p r o l o n ^ ? d a 
S e ñ o r e s , la c i u d a d de Z a r a g o z a , confiada en ei v a l o r de sus v e c i n o s , 
p e r o imposibi l i tada á supe ra r los medios y es fuerzos q u e el a r t e de la * 
g u e r r a ^ a á r e u n i r c o n t r a el la , si da l u g a r à q u e se h a g a u s o de ellos « 
será i n w i t a b l e su des t rucc ión t o t a l . 

E l S e ñ o r Mar i sca l M o r t i e r y y o c r eemos q u e V m d s . t o m a r á n en ' 
iderac ion lo que t e n g o la h o n r a de expone r l e s , y q u e c o n v e n d r á n 

c ^ ^ n o s o t r o s en el mi smo m o d o de op ina r . E l c o n t e n e r la efuMu§ d» 
s a n g r e , y p r e s e r v a r la h e r m o s a Z a r a g o z a , t an est imable p o r su pob lac ión , 
r i q u e z a s y c o m e r c i o , de las desgrac ias de un s i t i e , y de las t e r r ib ' e s c o n -
cei^ueactas que podxan r e s u l t a r , se r ia el щатио gít» йш.^ешб e l a m e ; 
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r bendic iones de los p u f t l o s que^dependen de V m d s . Procf i ren V r a d s . -
l a t r a í r á sus Ciudadanos á ¡as m i : ; nías y sen t imiento de Tp'^z y q i ; ic tud, 

ne p o r mi pa r to a s e g u r o á V'ms, t o d o q u a n t o pu?de ser compa t ib l e con ^ 
li c o r a z ó n , mi o b l i g a c i ó n , y c o n Jas facul tades que me h a d a d o S . ¡\1* 

(él E m p e r a d o r . ^ . 
\ o env ío á V m d s . ef te d e s p a c h o con u n Par lamei i t a r io , y les p r o - • 

p o n g o n o m b r e n Comisa r io s p a r a t r a t a r c o n los q u e ̂ o n o m b r a r é á e s t e 

« í ec to . • 
Q u e d o de V m d s . con ^ m a y o r c o n s i d e r a c i ó n . — S e n o r e s r r E l M a r i s - m 

ca l M ü n c e y . = Q u a r t e l genera l de T o r r e r o 22 de Dic iembre d e 1808. i 
Respuesta del Getteral en nuestro idioma. 

E l G e n e r a l en Gefe del E x ¿ r c i t o de reserva respondo de la p laza do 
Z a r a g o z a . E s t a he rmosa C iudad no sabe r e n d i r s e . E l S e ñ o r Mar i sca l del 
I m p e r i o o b se rv a r á todas las leyes de la g u e r r a , y medi rá sus fuerzas con 
m i g o . Y o e s t o y en c o m u n i c i c i o n c o n todas p s r t e s d e la peninsc^a, y n a d a 
me f i l t a . Sesen ta mil h o m b r c i r e sue l tos á b a t i r l e , no c o n o c e n mas p r e 
mio que el h o n o r , ni y o q u e los n i a n d o T . e n g o esta h o n r a , que n o la c a m b i o 
p o r todos los I m p e r i o s . 

S . £ . el iVlariscal M o n c e y se l lenará de g lor ia si observandí» las 
flobles leyes de la g u e r r a , me ba t e : n o será menor la mia si me def iendo. 
L o que d igo á V". E . es , q u e mí t r o p a se ba t i r» con h o n o r , y d e s c o n o z c o 
l o s med ios de la opres ión q u e a b o r r e c i e r o n los an t i guos Mar i sca le s de 
F r a n c a i . 

N a d a le i m p o r t a u n sil lo á quien sabe m o r i r c o n h o n o r , y m a s 
q u a a d o y a c o n o z c o sus efectos en 61 días que d u r ó la vez pasada : 
si n o supe r e n d i r m e en tonces con menos fuerzas , no debe V . E . e s 
p e r a r l o a h o r a , q u a n d o t e n g o mas que todos los exérc i tos q u e me r o d e a n . 

L a s ang re española ve r t ida nos cubre de g l o r i a , a l paso q u e es 
ignomin ioso p a r a las a r m a s francesa habe r l a ve r t i do ¡nocente . 

E l Sr . Mar i s ca l del I m p e r i o sabrá , que el en tus iasmo de r i m i -
lones de hab i tan tes no se a p a g a con opres ión, y que el que qu ie re ser l ibre , 

l o es . N o t r a t o de ver te r Ja sangre de los q u e dependen de mí go
b i e r n o , pero n o h a y u n o q u e no la p ie rda g u s t o s o p o r defender s u 
P a t r i a . A y e r las t r o p a s francesas dexa ron á nues t r a s pue r tns b a s t a n 
tes t es t imonios de esta ve rdad ; no h e m o s pe rd ido un h o m b r e , y c r e o 
pode r es ta r y o mas en p r o p o r c i ó n de h a b l a r a l S e ñ o r Marlsc?.! de 
rend ic ión s ino qu ie re p e r d e r t o d o su exé rc i t o en los m u r o s de es ta 

»P laza . L a p rudenc i a q u e Je es t a n ca rac t e r í s t i c a y q u e le da eL r e 
n o m b r e de b u e n o , no p o d r á m i r a r con indiferencia es tos es t ragos ,y mas 
q u a n d o ni la g u e r r a ni los españoles los c a u s a n ni a u t o r i z a n . 

Si M a d r i d c a p i t u l ó , M a d r i d h a b r á s ido v e n d i d o , y no p u e d o c r e e r ' . r ^ . j 
p e r o M a d r i d no es mas q u e un p u e b l o . y no h a y r a z ó n p a r a que e s ^ ^ ^ 
c e d a . , ^ 

Solo adv ie r to al Sr . M a r i s c a l , q u e q u a n d o se envia un P a r l i m e n t o , 
r o se h a c e n b a x a r dos c o l u m n a s p o r dis t in tos p u n t o s , pues se ha es t ado á 
p i q u e de r o m p e r el fuego , c r eySndo ser u n r e c o n o c i m i e n t o m a s q u e u n 
P a r l a m e n t o . - • * * 

^ T e n g o cl h o n o r de «on te s t a r á V . E . e l ' M a r i s c a l M o n c e y con t o d a 
[ i ^ en el úfíico l e r .guage q u e C | | ^ c c J ^ asegu ja r le mis mas s a l d o s ' v 
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